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La aculturación al servicio del evangelismo en 
la crónica de fray Toribio Motolinía*

M. PILAR PANERO GARCÍA

1. Breve introducción

Los indígenas se aculturaron por la imitación de los españoles adoptando su 
cultura de los cuales las clases altas hicieron suyos los símbolos de poder como 
animales, armas o vestimenta, el dominio de la escritura y el conocimiento de 
las ciencias europeas que conferían prestigio; mientras que las clases populares 
aprendieron los oficios necesarios para el nuevo orden; y todos fueron asimilan-
do la religión y las instituciones impuestas (Zorita 1999: 288-292, 295-298). 

Pero también los europeos que llegaron al Nuevo Mundo se aculturaron (Gru-
zinski, 1988a, 1988b) en mayor o menor grado, y en su crónica Motolinía di-
stingue entre ellos dos tipos de individuos en función de cómo sobrellevaban el 
proceso de aculturación. Los primeros, los frailes de san Francisco, se asimilaron 
a los miserables indios llevando al extremo el precepto de san Francisco del usus 
pauper1 de forma consciente y voluntaria. Los segundos, que son los otros euro-

* Este artículo es parte de uno de los capítulos de la tesis de Doctorado De promulgando 
Evangelio. Escatología, profetismo y aculturación en la obra de fray Toribio Motolinía, defendi-
da por M. Pilar Panero García en 2014 en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de 
Valladolid.

1   Este precepto se arraiga desde los tiempos de las primeras disensiones entre observantes 
y conventuales cuando se intenta establecer qué es lo que se debe entender por pobreza. Pero 
aparece de forma temprana en la Orden Gregorio IX, que fue amigo de san Francisco en vida y lo 
canonizó el 16 de julio de 1228 cuando no se habían cumplido dos años de su muerte, medió en 
las primeras desavenencias y determinó que los franciscanos renunciarían al dominium (propie-
dad) de los bienes materiales para que la Regla no se relajase, pero conservarían el usus de esas 
propiedades, es decir, la administración y el consumo. 

La Bula Quo Elongati publicada en 1230 fue una disposición pontificia para acabar con los 
excesos de los primeros celantes en la Orden recalcando la nulidad del Testamento de Francisco 
como complementario o sustitutorio de la Regla. Además legitimaba no solo el cobro de limo-
snas, sino también el que estas fuesen atesoradas para fines caritativos o piadosos. El propio papa 
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peos, tienen distintos grados de aculturación y algunos de ellos, que triunfan en 
el nuevo orden colonial, representan el éxito y el triunfalismo del imperio, mien-
tras otros, que fracasan en sus empresas, representan la conciencia de derrota de 
forma dramática e involuntaria. 

2. Communitas franciscana y aculturación 

Los miembros de la Orden de san Francisco desde sus orígenes adoptaron los 
atributos del inferior para alcanzar la communitas (Turner 1988: 103). Parafra-
seando a este antropólogo entendemos por communitas uno de los dos modelos 
de interacción humana que surge en periodos liminares en los que la sociedad, 
en cuanto comunidad, está sin estructurar o rudimentariamente estructurada. La 
communitas está en la marginación dentro de la estructura y en la inferioridad 
con respecto a ésta. La communitas se yuxtapone a la estructura que se organiza 
en torno a las posiciones político-jurídico-económicas que separan a los hombres 
en términos de “más” o “menos”. También apunta que con el tiempo cualquier 
tipo de communitas, en la medida en que aspira a lograr la consecución de unos 
fines, está avocada a constituirse en los dominios de la estructura dominada por 
las relaciones entre estatus, roles y funciones (Turner 1988: 137-138).

En su deseo por alcanzar la communitas, basada en la aspiración de implantar 
el cristianismo como la única religión verdadera y de su fe en la salvación, fray 

siendo cardenal había dado limosna a Francisco y había puesto la primera piedra de la iglesia de 
Asís a la que además hizo unas cuantiosas donaciones como relata el Floreto (Arcelus Ulibarrena 
1998: 870-871). 

A lo largo de la historia de la orden todas las corrientes espirituales, observantes o descalzas 
han radicalizado el usus para convertirlo en usus pauper, es decir, para que el uso de esos bienes 
fuera el menor posible y garantizar la vida precaria. 

La estrategia franciscana con respecto a la pobreza debe buscarse en la interpretación del 
Decretum de Graciano por el cual en el estado de inocencia todas las cosas son de todos y la pro-
piedad y el derecho humano nacen con la caída y con Caín cuando construye la primera ciudad: 
“Es sobre esta base como Bonagratia, desarrollando las tesis de Buenaventura, puede afirmar que, 
tal como en el estado de inocencia el hombre tenía el uso de las cosas pero no su propiedad, así los 
franciscanos, siguiendo el ejemplo de Cristo y de los apóstoles, pueden renunciar a todo derecho 
de propiedad, manteniendo sin embargo el uso de hecho de las cosa. […]

La abdicatio iuris [renuncia al derecho] (con el retorno que esta implicaal estado de naturaleza 
anterior a la caída) y la separación entre propiedad y uso constituyen el dispositivo esencial del 
cual se sirven los franciscanos para definir técnicamente la peculiar condición que ellos llaman 
‘pobreza’” (Agamben 2014: 162-163).

 M. Pilar Panero García
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Toribio, como muchos de sus compañeros, vive según los liminares y marginales 
en la estructura colonial. La buena predisposición con la que aceptan el modo 
de vida de la población natural – lengua, alimentación, etc. – hace que la acultu-
ración sea más rápida y más efectiva que en otros europeos como, por ejemplo, 
los funcionarios de la metrópoli o el clero secular, logrando el liderazgo desde la 
adaptación. En fray Toribio conviven el deseo de ser estructura en sus relaciones 
con los indios y el deseo de alcanzar la communitas en el orden social colonial. 
Ahora bien, Motolinía logra equilibrar estos dos deseos antagónicos, estas dos 
fuerzas en colisión, aculturando a los indios que son parte de los recursos mate-
riales del virreinato. La communitas de Motolinía se adapta a la realidad histórica 
sin oponerse al deseo de rentabilidad de la administración española en general, 
pero enfrentándose cuando ésta atentaba con la autoridad del Evangelio. Ante la 
tarea de la misión, la Orden se implanta como una estructura, como un sistema 
de relaciones sociales orientadas a darle continuidad en la historia, a reflejar el 
carácter institucional de su misión y a que esta estructura se afianzara y perdurara 
en el tiempo. Para Motolinía la misión de Nueva España es un jalón trascenden-
tal dentro de la historia de la salvación desde que los menores lidian con el mal 
para ganar almas para Cristo, pero que está ligada a la continuidad histórica de 
la Orden y a la voluntad de que perdure en el tiempo. Y por eso no son pocas 
las veces que Motolinía y sus compañeros se lamentan y solicitan ayuda al ver 
obstaculizada, e incluso ninguneada, su misión:

Alteza que si deseamos ser acatados, honrados y reverenciados de los 
indios, es más por ellos que por nosotros, porque donde vuestro Visorrey 
y los demás españoles nos honran y [a]catan [con] cortesía por razón del 
hábito, qué necessidad teníamos de la honra de los indios, si el respeto, 
temor y reverencia que dellos pedimos no fuese para ellos provechoso y 
aún necessario. Nuestro ha sido, christianíssimo e clementíssimo príncipe, 
poner todas estas cosas en el acatamiento y presencia de Vuestra Alteza; 
vuestro será dar el remedio que conviene (Motolinía 1986: 188)2.

Los franciscanos que se aculturaron, aunque solo en aquellos aspectos que se 
podían mantener al margen de la política y de la religión, aspiran a ser la elite 

2   “Carta colectiva de varios franciscanos, entre ellos Motolinía, al Consejo de Indias, contra 
la imposición de los diezmos a los indígenas y otras cuestiones de política indiana (México, 20 de 
noviembre de 1555)”.

La aculturación al servicio del evangelismo en la crónica de fray Toribio Motolinía
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que dirija a los indios y ejercer sobre ellos una influencia de carácter pedagógi-
co. El que está arriba ha de experimentar lo que es estar abajo. Para ello, adop-
tan las actitudes liminales propias de los ritos de paso y propias también de los 
movimientos pauperísticos tales como humildad, continencia sexual, ausencia 
de propiedad, eliminación de las obligaciones y derechos de parentesco – todos 
somos hermanos – sencillez y aceptación del dolor y el sufrimiento (Turner, 
1988: 109). 

La liminalidad obliga a los frailes al despojamiento de los atributos prelimina-
res y postliminares convirtiéndolos en esclavos de su meta, el seguimiento radi-
cal de Cristo renunciando incluso a sí mismos como indica el título de la Primera 
Regla, no bulada (1221) de san Francisco: Haec est vita evangelii Jesu Christ. 
Para el filósofo Giorgio Agamben la novedad de Francisco fue extraer de la vida 
de Cristo “una transformación radical en el modo de concebir la vida y la regla”: 

El hecho es que, tal como Francisco no se cansa de recordar, en la “regla 
y vida” se cuestiona no tanto una serie de preceptos, sino sobre todo una se-
cuela Domini nostri Iesu Christi [...] vestigia sequi (Seguir las huellas [...] 
de nuestro Señor Jesucristo), Francisco 1, p. 6; o, con más fuerza aún, en la 
llamada “última voluntad” a santa Clara: volo sequi vitam et paupertatem 
altissimi Domini (quiero seguir la vida y la pobreza del altísimo Señor), 
ibíd., p. 228). No se trata tanto de aplicar una forma (o una norma) a la 
vida, sino de vivir según esa forma, o sea, de una vida que, en la secuela, se 
hace forma ella misma, coincide con ella.

Por eso, en relación con la declaración inicial (haec est vita), la con-
clusión de la Regla no bulada puede referirse a las cosas quae in ista vita 
scripta sunt (que han sido escritas en esa vida): precisamente porque lo que 
ha sido escrito es una vida y no una regla, una forma de vivir y no un códi-
go de normas y preceptos, el texto puede definirse como “vida” (Agamben 
2014: 143).

Toda su conducta está dirigida a servir este ideal y entre “los doce” y sus 
hermanos, aquellos que arribaron a América en los años consecutivos – Mendie-
ta, Sahagún, Bautista de Viseo... - existe una tremenda coherencia espiritual al 
margen de las circunstancias vitales de cada cual. Han de demostrar que es im-
prescindible estar en gracia para evitar la condena. En palabras de Juan Collantes 
de Terán, la pobreza, la humildad y la caridad fraterna “suponen el dolor en la 
renuncia, de ahí que el franciscano sea un alter Christus crucificado” (Collantes 
Terán 1986: 1005). 

 M. Pilar Panero García
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El clímax franciscano con respecto a la asunción del dolor de forma natural 
está en los estigmas de Francisco, que le otorgan a su cuerpo un lugar que tra-
spasa lo físico porque con la laceración de la carne mortal, ésta se convierte en 
carne de la cruz de Cristo y como la del Salvador estará lista para la vida eterna. 
Al mortificar la carne por medio de la penitencia ésta se aproxima a resurrección. 
La figura de Francisco es arquetipo en cuanto a exaltación dichosa del sufrimien-
to físico, porque sus estigmas son una merced concedida por la intervención 
divina. La Pasión de Cristo está muy presente en “los doce” con la idea de que 
cualquier dolor que un hombre padezca nunca puede superar al de Cristo, y por 
esa razón hay que aceptarlo con alegría y resignación. El primer biógrafo de fray 
Martín de Valencia se hace eco de un relato de un compañero muy allegado, fray 
García, que cuenta que tuvo que andar con un dolor tremendo en el empeine tal 
que parecía que le habían puesto un clavo como los de la crucifixión cuando iba 
de viaje, pero que teniendo presente la infame ejecución del Señor determinó 
continuar con su viaje porque:

piadosamente es de creer que que Dios le daua sentimientos exteriores 
en su cuerpo de sus dolores sacratíssimos y tormentos, no digo exteriores y 
visibles sino sensibles en su cuerpo, allende de lo que ynteriormente sentía 
en su anima de la dolorosa pasión de Xpo (López Fernández 1926: 60).

El sufrimiento de este cariz es un valor en el grupo de misioneros porque, si 
bien no es obligatorio, sí es un hecho deseable que tiene su influencia en el com-
portamiento del grupo. De ahí que, para Motolinía, fray Martín sea un referente 
por su espíritu piadoso y su capacidad para la mortificación de la que dio mue-
stras a lo largo de toda su vida en España y en América.

2.1. Communitas existencial 

El valor determinante de la communitas para los frailes que profesan en la 
orden de san Francisco radica en la creencia de la bondad natural de aquellos 
que para vivir nada necesitan, excepto la compañía y el amor de Dios mante-
niéndose en un estado liminal permanente. La liminalidad permanente supone 
que los hermanos han de vivir en un estado contrario a cualquier estatus, que 
tan solo tiene a Cristo como único modelo de una vida sencilla e instalada en 
la estrechez material, la Dama Pobreza siempre está presente, y en la desnudez, 
cuando Francisco entra en religión abandonando su vida cómoda y opulenta en 
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casa de su padre se desnuda ante el obispo de Asís. Francisco ideó su Orden a 
imagen y semejanza de los apóstoles y por eso renunció a los bienes materiales, 
también a los afectos del siglo, vivió de la mendicidad pidiendo limosna y puso 
su vida en manos de la Divina Providencia. La pobreza encarna la sabiduría y 
el amor a la virtud, pues ésta espanta la tentación. La desnudez simboliza el 
retorno al estado de inocencia y de pureza inicial del hombre, dado que Adán y 
Eva solo recurren al vestido después de la caída, ya que los primeros padres no 
necesitaban vestirse cuando vivían en armonía con Dios. El desnudo francisca-
no también representa la humillación y el desposeimiento de todo cuanto sobra 
en el mundo.

Por carencia de estatus nos referimos a estatus derivado o adquirido en fun-
ción de una posición social o de un rol determinado en una sociedad organizada 
en función de la jerarquía formalizada; pues la búsqueda de la liminalidad sí 
reconoce un estatus intrínseco o adscrito en función de unos méritos y actitudes 
ante la sociedad y los propios hermanos, que son fruto del esfuerzo individual. El 
estatus intrínseco tiene que ver con el prestigio generado por una actitud moral y 
religiosa y la capacidad para superar dificultades, como por ejemplo tentaciones, 
de ser piadosos y caritativos y de resignarse con alegría ante cualquier padeci-
miento que los demás hermanos sí le reconocen a otro.

Este desiderátum de repudiar el estatus derivado o adquirido solo es factible 
si se canaliza de forma inmediata, porque la emoción y gozo de la communitas 
existencial es inviable en la práctica de manera continuada en el tiempo. La 
orden canaliza la separación del mundo y la pauta mediante la comunidad en 
casas pobres y separadas de los núcleos de población y con los desiertos que por 
su aislamiento y precariedad les permitían escapar de cualquier norma. Moto-
linía recuerda desde tierras americanas al alabar la virtud de los hermanos esta 
solución:

obedeciendo a Dios salieron de su tierra dejando a sus parientes y a sus 
padres, dejando las casas y monasterios en que moraban, que todos están 
apartados de los pueblos, y muchos en las montañas metidos, ocupados en 
la oración y contemplación (Motolinía 1971: 188). 

El eremitorio, la cueva o cualquier tipo de retiro facilitan hechos extraordi-
narios con un componente sobrenatural en el que Dios y sus siervos demuestran 
su poder ilimitado y por eso fray Toribio recoge en su crónica que san Francisco 
y san Antonio se le aparecieron a fray Martín en el eremitorio de Anaquemanca, 
“casa muy quieta y aparejada para orar” (Motolinía 1971:185) para revelarle 
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el final de su tiempo y consolarlo. Motolinía sueña con alcanzar ese modelo de 
retiro físico y espiritual que representa el bien, la virtud y el conocimiento en 
Nueva España:

Es muy propia tierra para ermitaños e contemplativos, y aun creo que 
los vivi[entes] antes de mucho tiempo han de ver que, como esta tierra fue 
otra Egipto en idolatrías e tinieblas de pecados e después floreció en gran 
santidad, bien ansí estas montañas y tierra ha de florecer y haber ermitaños 
e penitentes y contemplativos; y aun de esto que digo, agora no falta mue-
stra de ello a los hombres ocultada, y a Dios manifiesta (Motolinía 1971: 
219).

Esto a pesar de que la Obediencia prácticamente les coarta la vida contempla-
tiva para ellos, porque su General les dice “bajad ahora deprisa a la vida activa” 
(Pérez Luna 2001: 49) consciente de que “los doce” tienen por delante una mi-
sión ímproba en la que deberían sacrificar la preciada vida de retiro y oración por 
una llena de trabajos y obligaciones para con el prójimo.

Alcanzar la communitas existencial es un anhelo que da homogeneidad al 
grupo de “los doce” en América, y que los une con su provincia de procedencia y 
con los menores en general, pero este anhelo solo se podía encauzar como grupo 
en forma de emoción personal al aceptar el sufrimiento mediante penitencias, 
una vida de trabajos y la carestía material. 

Los descalzos para vivir según el ideal de pobreza iniciado por su fundador 
imitan el modo de vida de los miserables entre los miserables llegando incluso a 
la indigencia. El propio fray Toribio pone en boca de los indios estos argumentos, 
que reflejan la efectividad de la pedagogía franciscana cuando se defiende de 
aquellos que los acusan de acaparar el afecto de los naturales: 

Y como el señor presidente les preguntase la causa por qué querían 
más a aquellos que a otros, respondían los indios: “porque éstos andan 
pobres y descalzos como nosotros, comen lo que nosotros, asiéntanse entre 
nosotros, conversan entre nosotros mansamente”. Otras veces queriendo 
dejar algunos pueblos para que entrasen frailes de otras órdenes, venían 
los indios llorando a decir: “que si se iban y los dejaban, que también ellos 
dejarían sus casas y se irían tras ellos”, y de hecho lo hacían y se iban tras 
los frailes. Esto yo lo vi por mis ojos (Motolinía 1971: 191).

La aculturación al servicio del evangelismo en la crónica de fray Toribio Motolinía
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Este rasgo esencial que es una constante entre los menores a pesar de que 
causa una inicial extrañeza en los indios, que no comprenden las razones por la 
cual estos españoles tienen una apariencia y una actitud tan distinta a la de sus 
compatriotas. El anónimo autor franciscano de la Relación de Michoacán escrita 
antes de 15503, es probable que la fecha sea 1541, explicaba esta extrañeza y las 
conjeturas que los indios se hacían acerca de los frailes – que si eran muertos que 
regresaban del infierno con sus mortajas, que habían nacido así con sus hábitos 
sin ser niños ni haber tenido madre, […] – especialmente por tener una actitud 
diferente frente al siglo:

cuando vieron los religiosos con sus coronas y ansí vestidos pobremen-
te y que no querían oro ni plata, espantábanse, y como no tenían muje-
res, decían que eran sacerdotes del dios, que había venido a la tierra, y 
llamábanlos curitecha, que eran sacerdotes que traían unas guirnaldas de 
hilo en las cabezas y unas entradas hechas. Espantábanse como no se ve-
stían como los otros españoles, y decían: “Dichosos estos que no quieren 
nada” (Anónimo 1989: 285).

La aculturación de Motolinía es un hecho lógico que se deriva de su deseo 
de alcanzar la communitas. Para un observante riguroso como él la adopción del 
estado liminar caracterizado por estar “dentro de los intersticios de las estructu-
ras sociales”, habitar los “márgenes” y “ocupar los últimos peldaños” (Turner 
1988: 131) era algo que estaba en su mentalidad, independientemente del lugar 
en el que viviera. Cuando llega a México solamente tiene que adaptar esta aspira-
ción a la realidad del Nuevo Mundo. Motolinía acultura a los indios en materia de 
religión poniéndose en el lugar de ellos, es decir, la aculturación es un fenómeno 
puramente recíproco. 

Martín de Valencia, el guía indiscutible de “los doce”, practica esta pedagogía 
llevándola al límite. Cuenta fray Francisco Jiménez, que éste llegaba al extremo 
de disciplinarse delante de los indios, cuando estos eran reprendidos y castigados 
por él físicamente, para ponerse en el mismo lugar que ellos:

3   Se barajan varias hipótesis acerca de que franciscano escribió esta crónica siendo uno de 
los probables fray Martín de Jesús o de la Coruña, uno de la expedición de “los doce”, que fue a 
evangelizar Michoacán en 1526 y fue guardián del convento de Tzintuntzan; aunque pudo ser otro 
como alguno de los frailes que acompañaron a fray Martín o fray Maturino de Gilberti, autor de 
una doctrina en lengua michoacana anterior a la crónica.
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y muchas vezes, guando por sus culpas reprehendia y açotaba a los 
naturales delante dellos, él mismo se diciplinaua para que conociesen e 
viesen que de amor y caridad y deseo de su salvación se movía; (López 
Fernández 1926: 67) 

Al intentar alcanzar la communitas espontánea Francisco se dirigió a pequeños 
grupos, pero sus discípulos cada vez eran más numerosos y esta communitas se 
fue transformando en normativa antes de su muerte. El desempeño de la orden 
de nuevos roles no solo en el seno de la Iglesia, sino también en la sociedad ha 
suscitado recelos cuando había sospechas de abandono de los antiguos ideales. 
Históricamente los miembros de la orden han aspirado a alcanzar la communitas 
considerándose peregrinos en este mundo, y como tales se sienten en un tiempo 
de prueba que los ha de llevar a un tiempo eterno, por lo que no sienten apego a 
este mundo que ven como algo extraño y en el que están de paso, la temporalidad 
los lleva a ese estado liminal de la communitas. La vida es un estado de tránsito 
y el viaje se debe hacer sin lujos porque la verdadera ostentación se halla al final 
con la recompensa. Sin embargo, y a pesar de que en la génesis de la Orden esté 
el aborrecimiento del dinero y de los cargos, para sobrevivir se van adaptando 
hasta vivir la communitas normativa.

2.2. Communitas normativa 

En la primera biografía de Martín de Valencia, que Motolinía conoce, se cuen-
ta un sueño revelador que éste tuvo en Nueva España a raíz de una discusión 
acerca de si los naturales eran hermanos en Cristo o niños en la fe y, en conse-
cuencia, habría que darles más libertad o seguir siendo rigurosos en el control de 
los neófitos en todas las cuestiones morales o dogmáticas prescritas por el cato-
licismo. En el sueño de fray Martín, previo a la polémica, se aparece una mujer 
con dos hijos que debía cruzar un río caudaloso por lo que él se compadeció y de-
cidió ayudarla. En esta acción fray Martín llegó a creer que era imposible ayudar 
a la mujer, pero cuando más dudaba comprobó que la mujer y los hijos estaban a 
salvo y que el río era la Nueva España, la mujer la Iglesia recién fundada con sus 
hijos a cuestas. Comprendió entonces que los menores debían de pasar muchos 
trabajos para cumplir con su tarea (López Fernández 1926: 71).

Para mantener la iglesia incipiente era preciso que existiese un control social, 
que va más allá de la communitas espontánea que es incapaz de dar respuesta y 
soluciones cuando un proyecto se consolida, crece y aspira a mantenerse en el 
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tiempo. La communitas normativa forma parte de la orden desde los tiempos del 
fundador, aunque a lo largo de la historia muchos de sus miembros hayan pen-
sado que establecerla era traicionarlo. Cuenta el Floreto que un capítulo general 
celebrado en Santa María de los Ángeles Francisco reunió cinco mil frailes 
entre los que se hallaban santo Domingo con siete predicadores más (Arcelus 
Ulibarrena 1998: 687-691). El Floreto explica que san Francisco no procuró 
nada necesario para mantener materialmente a los asistentes pues en su mentali-
dad igual que Dios mantiene a los lirios del campo y a las aves del cielo también 
procura lo necesario a sus frailes. Pero más allá de este relato poco creíble pues 
es algo imposible o, al menos, extraordinario, aunque sea de forma tácita, son 
necesarias normas precisas, para organizar a un grupo humano tan numeroso.

Con la Patente y Obediencia con la que “los doce” viajan a América la jerar-
quía y la ley en la que vivían en Extremadura se adapta a la nueva empresa, aun-
que la realidad superó con creces el horizonte de expectativas que la misión tenía 
antes de constatar la realidad del Nuevo Mundo. La misión, como cualquier otro 
proyecto humano, estuvo politizada y tuvo posiciones claras en aspectos no solo 
teológicos, sino también administrativos luchando y protegiendo sus intereses 
cuando percibían que estos eran agraviados. Por ejemplo, al defender su parcela 
de poder cuando el episcopado colonial quiere sustituir a los frailes por clérigos 
en las doctrinas y éstos lo denuncian ante el Consejo de Indias exponiendo argu-
mentos de carácter técnico y racional:

Bien tendrá entendido Vuestra Alteza que estos indios, al presente, más 
les conviene oír la predicación y doctrina que no la misa; pues presupuesto 
ésto, qué hará un clérigo en un pueblo no sabiendo la lengua, ni predican-
do, ni confesando, ni tratando los matrimonios sino por intérprete, y éste 
es por la mayor parte un muchacho español, mestizo o indio, que aunque 
haya mamado la lengua en la leche, las cosas eclesiásticas y que tocan a los 
sacramentos no las sabe dar a entender, porque ni él las entiende ni percibe, 
y con esto en lugar de darles leche les  poncoña; estos inconvenientes no 
encarecerán los obispos, antes tendrán por mejor poner un clérigo que con 
tal órgano e instrumento trate cosas tan arduas, que no un religioso que 
sabe la lengua y en ella se ha desvelado toda la vida e para deprenderla 
se ha hecho niño con los niños, como dezía San Pablo, para traer almas a 
Christo (Motolinía 1986: 186)4.

4   “Carta colectiva de varios franciscanos, entre ellos Motolinía, al Consejo de Indias, contra 
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Y no solo defienden su postura en un momento dado y con unas circunstancias 
concretas, las de los franciscanos en México en el siglo XVI, sino que se presen-
tan como una religión duradera que está avalada por otros ejemplos que se han 
dado a lo largo de la historia. Así le explican al Consejo de Indias que la medida 
de sustituir a los frailes menores por clero ya se ha hecho en otras ocasiones –en 
el reino de Granada, en Perú, Panamá y Nombre de Dios– y el resultado ha sido 
el fracaso más estrepitoso. Además la tradición misionera franciscana nace de 
la paulina5 porque los frailes como una buena madre les  la leche de la fe y del 
conocimiento, y no se puede cuestionar el sistema pedagógico de los apóstoles 
de Jesús. Los franciscanos intentan hacer entender que ellos como una madre han 
adoptado a los naturales para enseñarles a vivir con el alimento espiritual dentro 
del orden colonial. Asumir este orden supone vivir según unas normas y acomo-
dar a los que están fuera, o no se han integrado del todo, a asumirlas, primero, y 
a cumplirlas, inmediatamente después.

2.3. Communitas ideológica

Turner explica que mientras que la estructura se basa en el pragmatismo y en 
la materialidad, la communitas lo hace en la especulación y el pensamiento por 
lo que suele producir sistemas filosóficos y obras de arte. También explica que 
la vida social existe gracias a la dialéctica entre esa anti-estructura y la estruc-
tura, bien sea a través de ritos cíclicos, ocasionales o que tienen que ver con el 
desarrollo y cambios físicos del hombre. La diferencia entre la communitas que 
nace de esta dialéctica natural y la communitas franciscana, también la de otros 
líderes religiosos y políticos, está en que sus fundadores, y después sus seguido-
res, no aspiran a llevar una vida opuesta a la de la estructura, que en este caso es 

la imposición de los diezmos a los indígenas y otras cuestiones de política indiana (México, 20 de 
noviembre de 1555)”

5   1 Cor 3,1-2: “Yo hermanos, no pude hablaros como a espirituales, sino como a carnales, 
como a niños en Cristo. Os di a beber la leche y no alimento sólido, pues todavía no lo podíais 
soportar”.

Heb, 5, 12-14: “Pues debiendo ser ya maestros en razón del tiempo, volvéis a tener necesidad 
de ser instruidos en los primeros rudimentos de los oráculos divinos, y os habéis hecho tales que 
tenéis necesidad de leche en lugar de manjar sólido. Pues todo el que se nutre de leche desconoce 
la doctrina de la justicia, porque es niño. En cambio, el manjar sólido es de adultos; de aquellos 
que, por costumbre, tienen las facultades ejercitadas en el discernimiento del bien y del mal”.
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menesterosa y humillada, en momentos puntuales y concretos en los que emerge 
la estructura; sino que esa vida mansa y despojada se seculariza hasta convertirse 
en estructura porque se consideran atributos para alcanzar un estado superior de 
carácter utópico o extraterrenal, que en el caso de los franciscanos es alcanzar el 
Reino Celestial y conducir a otros hombres a alcanzarlo. 

La communitas, además, está íntimamente asociada al pensamiento simbóli-
co que en Motolinía, como en cualquier otro escritor que se hace eco de relatos 
proféticos, se manifiesta a través imágenes oníricas o de percepciones sensoria-
les que proporcionan al relato inmediatez y vitalidad y que son el vehículo de 
su ideario, que si bien emerge en la estructura social de forma inmediata siendo 
antiestructura, también se puede y debe realizar en el futuro ideal y perfecto. En 
san Francisco, y también en el referente contemporáneo de Motolinía, el “sier-
vo de Dios” fray Martín de Valencia, el simbolismo de los sueños y las imáge-
nes de los mismos representan un pensamiento delimitado y extremadamente 
concreto que se hace presente para ser cumplido. Los sueños y las figuraciones 
alertan de algo que es fundamental para que se origine una communitas existen-
cial, que es la percepción de que existe un peligro que es capaz de destruir lo 
que sus miembros consideran el ideal. El peligro para Motolinía, lógicamente, 
es la fuerza del mal que atenta sin descanso contra el ideal evangélico en la 
tierra por el que están trabajando sin descanso. La estrategia para contrarrestar 
el poder de los ángeles caídos parte de ser muy conscientes de que el peligro 
está siempre latente y acecha al hombre, que puede saber qué hacer si atiende 
a los profetas y a sus revelaciones mediante visiones, voces o sueños que se 
manifiestan de forma sobrenatural, porque son verdades que se escapan al co-
nocimiento racional.

El peligro del mal que aguarda con la más mínima debilidad existe conti-
nuamente al igual que la esperanza que no desaparece. Motolinía parte de un 
profundo conocimiento de la teología católica que tiene por revelaciones de Dios 
aquellas que terminan con la muerte del último apóstol – revelaciones públicas 
–  y éstas son infalibles porque después no han sido reveladas verdades que sean 
artículo de fe como dice san Pablo6.

Cuando Jesús, María un ángel o un santo se aparecen y hacen una revelación 

6   Ga, 1, 4: “Pablo, apóstol, no parte de los hombres ni por mediación de hombre alguno, 
sino por Jesucristo y Dios Padre, que resucitó de entre los muertos, y en todos los hermanos que 
conmigo están. A las iglesias de Galacia. Gracia a vosotros y paz de parte de Dios, nuestro Padre, 
y el Señor Jesucristo,…”
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a un fiel se trata de revelaciones privadas, que ya no pueden aportar más a la fe 
de lo que ciertamente han manifestado las públicas, pero muchas veces refrendan 
las verdades reveladas públicamente y sirven para alentar la esperanza necesaria 
para superar la incertidumbre y el miedo de lo desconocido. Cuando estas reve-
laciones se orientan a Cristo hay que valorarlas como también dice el apóstol san 
Pablo7 al que Motolinía tiene muy presente siempre.

Motolinía, conocedor de las fontes franciscani del Floreto, se hace eco de 
los sueños y visiones como la “De la marauillosa estatua prefigurante quatro 
estados de la Orden de los Frayles Menores que aparesçió a sant Francisco en 
visión orando” (Arcelus Ulibarrena 1998: 564) mientras oraba en el monte La 
Verna. Esta estatua se le apareció al santo en forma de visión maravillosa y de 
forma similar a la que se le apareció a Nabucodonosor en sueños (Dan, 2, 1-31) 
iniciando la tradición literaria de la estatua alegórica que representaba en sus 
cuatro partes cuatro reinos que se desmoronarían por su falta de justicia – ba-
bilonios, medos, persas y macedonios – y no en vano Daniel ha sido el libro 
profético apocalíptico más difundido. La estatua hermosa y cubierta con un vil 
saco que apercibió san Francisco de lo que sucedería en su Orden tenía la ca-
beza de oro, el pecho y los brazos de plata, el vientre y los muslos de alambre, 
las espinillas y las piernas de hierro, y los pies en parte de hierro y en parte de 
barro, y fue el modo en que Dios decidió comunicarle el futuro. El oro y la bel-
leza de la cabeza representaban el inicio de perfección evangélica de la orden 
que fundó Francisco. La plata representaba un segundo estado de la orden más 
bajo en el que se introducen los libros y los estudios sacrificando en parte el 
ideal de pobreza anteponiendo la palabra a la virtud y la ciencia a la santidad. El 
alambre más abundante representa a una orden más numerosa y más repartida 
por el mundo, pero más preocupada por las apariencias y por la tierra que por 
las ganancias espirituales. El hierro representa la dureza y la frialdad capaz de 
destruir el alambre, la plata y el oro por lo que en definitiva destruirá cuanto 
bueno han hecho los hermanos amparado por la dureza de la hipocresía. El 
cuarto estado representado por el hierro nacerá entre hipócritas, fríos y codicio-
sos y no se podrá sujetar sobre la base de los pies de barro que además estarán 
sucios para enlodar la Regla. En definitiva, la profecía que conoce el fundador 
presenta el estado más desolador para al mismo tiempo que se pueda caer en 
la desesperación más absoluta, ofrezca la solución: todos aquellos que en esos 

7   1Tes, 5, 19-21: “No extingáis el Espíritu, no despreciéis las profecías; examinadlo todo y 
quedaos con lo bueno”.
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días terribles vuelvan la vista y el corazón hacia la hermosa cabeza serán sal-
vados y perseverarán hasta el final en los votos que prometieron. La estatua 
tan pronto como dio su mensaje desapareció dejando a Francisco como al buen 
pastor al cuidado de su majada. Motolinía advierte de que no desea discutir 
acerca de cuándo comenzó el mundo y de cuándo terminará pues eso no es su 
competencia: 

dejada la división poética, que es de cuatro edades, la primera llaman 
edad de oro, la segunda de plata, la tercera de metal, y la cuarta de hierro, 
que esto es habido [a] otro respecto, conforme a la estatua que vido Sant 
Francisco, que tenía la cabeza de oro, los pechos de plata, el cuerpo de 
metal y los pies de hierro (Motolinía 1971: 387-388)8.

Aunque reconoce que estamos en la sexta edad que es desde el venida de Cri-
sto al fin del mundo, como acepta la Iglesia y sus santos, porque para él lo primor-
dial es que si el franciscano, en particular y cualquier hombre en general deciden 
escuchar las enseñanzas de los profetas, aunque el tiempo terrenal esté cargado de 
sinsabores y penas, y acercarse al que habló por boca de ellos, la futura salvación 

8   Sobre la importancia de este este texto de Motolinía y lo desconcertante del mismo por no 
conocerse la fuente de la que procedía, hoy se sabe que el Floreto, ya se había escrito (Frost 1976). 
Posteriormente se ha podido identificar el origen de este pasaje de Motolinía pues como advertía e 
intuyó acertadamente la profesora Frost, que lo intentó buscar en textos de la tradición franciscana 
conocidos, no sería propio de Motolinía haber tergiversado la fuente pues en su crónica prima la 
cautela y demuestra que conoce las fuentes que maneja. Lo más similar es el relato de una visión 
con respecto a la pobreza que tuvo Francisco y que interpreta el hermano Pacífico pues el santo 
rehusó hacerla, pero que tiene dos diferencias notables: la aparición es una mujer y no una estatua, 
ésta tiene el vientre de cristal y no de metal y los pies carecen de barro:

Aunque muchos otros la han interpretado a su aire, no me parece fuera de razón mantener 
la interpretación del mencionado Pacífico, que, mientras la escuchaba, le sugirió el Espíritu 
Santo. Es, esta: 

“La señora de belleza singular es el alma hermosa de San Francisco. La cabeza de oro, la 
contemplación y sabiduría de las cosas eternas; el pecho y los brazos de plata, las palabras del 
Señor meditadas en el corazón y llevadas a la práctica; el cristal, por su dureza, dedigna la so-
briedad, por su trasparencia, la castidad; el hierro es la perseverancia firme; y el manto sórdido 
es el curpecillo despreciable – créelo – con que se cubre el alma preciosa” (San Francisco de 
Asís 2003: 2C, 297).
Por fortuna, la Arcelus ha facilitado que se difunda y que cualquier lector pueda tener acceso 

a la fuente de la que procede este pasaje con su imprescindible, completa y manejable edición del 
Floreto. 
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y una restauración moral fruto de una justicia social y religiosa están garantizadas 
y los perseguidos serán consolados. Esta idea se la trasmite al emperador Carlos V 
en un pasaje en el que demuestra que conocía perfectamente el relato de la estatua 
de Nabucodonosor. Motolinía parte de que, puesto que el estatus en el mundo es 
algo pasajero se afane, pues como príncipe católico es además su obligación, para 
ayudar a los que quieren llevar esperanza para hacer efectiva la restauración moral 
donde habita el Anticristo como había preconizado Daniel:

Mas es de notar lo que el profeta [Da]niel dize en el mismo capítulo9: 
que Dios muda los tiempos y edades, y pasa los reinos de un señorío en 
otro; y esto por los pecados, según pareçe en el reino de los canan[eos], 
que los pasó Dios en los hijos de Israel con grandísimos castigos; y el reino 
de Judea, por el pecado y muerte del Hijo de Dios, lo pasó a los romanos; 
y los inperios aq[uí] dichos. Lo que yo a Vuestra Magestad suplico es el 
quinto reino de Ihesu Christo, significado en la [pie]dra cortada el monte 
sin manos, que ha de henchir y ocupar toda la tierra, del cua[1] reino Vue-
stra Magestad es el caudillo y capitán; que mande Vuestra Magestad poner 
toda la diligencia que se[a] posible para queste reino se cunpla y ensanche, 
y se pedrique a estos infieles o a los más cercanos, especialmente a los de 
la Florida, questán aquí a la puerta (Motolinía 1986: 165-166)10.

En éste lenguaje, que es puramente alegórico, es fácil canalizar la esperanza 
de la redención de la colectividad, pero ésta sólo será efectiva desde lo que une a 
los indios y a los franciscanos, el despojamiento material. La vida es un estado de 
tránsito hacia el Reino celeste, y siempre extrahistórico porque Motolinía no se 
aleja ni un ápice de la ortodoxia, que solo se puede hallar a través de la pobreza 
e, incluso, de la desnudez en que los indios viven:

Bien sería que Su Majestad entendiese que estos indios están en el ex-
tremo de la pobreza y que a ellos es más grave dar un tomín que a un 
español tres ni cuatro pesos, porque si entran en sus casas hallarán que ellas 
y todo lo que en ellas tienen, y lo que traen vestido es tan poco y tan vil, que 

9   Se refiere a Dn, 2, 21.
10   “Carta de Fr. Toribio Motolinía al Emperador, en que rebate ciertas teorías y actitudes de Fr. 

Bartolomé Las Casas (Tlaxcala, 2 de enero de 1555)”. 
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apenas sabrán que preçio le poner,... (Motolinía 1986: 139)11

En este sentido Motolinía y sus compañeros más que aculturarse por estar 
en contacto con los indios, vieron en ellos unos rasgos que ya pertenecían a su 
ideario antes de llegar a América y que los hacía entrar de algún modo en co-
munión, en el sentido de participar en lo común como partes y miembros de un 
mismo cuerpo. Mendieta dedica un capítulo entero a cantar a mansedumbre, la 
simplicidad y la pobreza de los indios, pues más allá de las muchas diferencias 
que los frailes pudiesen tener con los indios, éstos poseían estos atributos pre-
ciadísimos “para hacer la vida cristiana, agradar a Dios y alcanzar la gloria del 
cielo”. Aunque el relato que pinta es poco realista con respecto a la pobreza, en 
tanto en cuanto es poco probable que la gran masa de maceguales tuviera opción 
para elegirla o rehusarla, dirá:

El vestido del indio plebeyo es una mantilla vieja hecha mil pedazos, 
que si el padre S. Francisco viviera hoy en el mundo y viera a estos indios, 
se avergonzara y confundiera, confesando que ya no era su hermana la 
pobreza, ni tenía que alabarse de ella. […] Y no se engañen los que piensan 
que los indios no usan de la pobreza, ni la conocen por virtud, sino a más 
no poder, porque un indio principal de Tlalmanalco dijo a cierto religioso, 
que los indios recibían grande ejemplo de ver a los frailes con hábitos re-
mendados, porque sabían que los podían traer nuevos, y por amor a nuestro 
Señor Jesucristo querían andar pobres (Mendieta 1973: 55).

Además, al hacerse eco de las profecías que ya los habían destinado para ser 
instrumento en su conversión, los franciscanos evitan la predicación como la 
haría un teólogo o un sabio, o al menos un clérigo ilustrado, que toma distancia 
con los indios; si no que optan por intervenir en el día a día involucrándose en los 
aspectos doctrinales y en todo lo demás, en la organización social, económica y 
jurídica. Al trabajar entre la gente y predicar una religión hecha a la medida del 
Hombre, porque el referente es Dios como hombre sufriente, y compartir intere-
ses la empatía es mucho más fuerte y por eso se sienten como padres adoptivos 
de los indios más que como fríos tutores.

11   “Parecer de varios superiores franciscanos, entre ellos Motolinía, sobre la cuestión de los 
diezmos (México, 10 de junio de 1550)”.
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3. El fracaso/la victoria como constante versus la entereza franciscana

Se suele afirmar generalizando que la primera generación franciscana que fue a 
México se caracterizó por su optimismo, y si esta afirmación es cierta también de 
forma general, si se compara con las posteriores, la confianza en sí mismos, en su 
tarea y en el futuro de ambos tuvo momentos mejores y peores como le sucede a 
cualquier ser o grupo de seres humanos. Ante una situación que lograba superarlos, 
llegaron a escribir que habían tenido la tentación de abandonar la empresa, si no 
fuese por la ayuda constante de Dios Todopoderoso ante el desfallecimiento:

Gaudeat terra nostra, et maxime nos [alégrese nuestra tierra y sobre 
todo nosotros], los frailes, pues tal e tan gran ayudador tenemos, y hoy más 
no haya lugar ni se le dé posada a la desconfianza cruel e descomulgada, 
la cual muchas veces ha atentado a nos combatir y derrocar, porque ansí 
desconfiados tornásemos la mano atrás, ya una vez puesta al arado, y no 
fuésemos dignos de nuestro Dios y obra tan grande e tan bendita como 
ésta, volviéndonos, no sin gran tentación de nuestro adversario, a nuestro 
natural y esas partes (Motolinía 1986: 85)12.

En un primer momento la realidad superó su horizonte de expectativas, pero 
pasados los primeros años, cuando tuvieron tiempo reflexionar sobre la tarea que 
habían emprendido, hacia la mitad del siglo XVI, muchas virtudes que vieron en 
los indios de forma inicial parecen desvanecerse a sus ojos. La razón es que en 
un principio se juzgó a los indios mediando los propios anhelos de los frailes, una 
conversión total y efectiva, que con el tiempo mostró su verdadera faz, porque 
esa tarea no era fácil por mucho entusiasmo y empeño que pusieran los menores. 
Cuando Sahagún escribe el prólogo de su Historia, ya habla como un médico 
que ha de saber qué síntomas tiene el paciente para curar una enfermedad y no 
se refiere a los indios como los seres perfectos capaces asimilar el cristianismo 
solo con conocerlo.

Sin embargo, al margen de una visión más optimista y superficial o más rea-
lista y meditada de la fundación de una nueva Iglesia, al escudriñar la crónica de 
Motolinía y de otros compañeros contemporáneos, independientemente de que 

12   Carta colectiva de los franciscanos – entre ellos Motolinía – al Emperador (México, 1526; 
sin mes ni día)”.
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lo que relata sea consecuencia de que la fortuna estuviese de su parte o le fuese 
contraria la constante es una gran entereza ante cualquier hecho o situación. En 
el Floreto, que se hace eco de otras fuentes franciscanas – Celano: Vida Segunda, 
Leyenda de los tres compañeros, Espejo de Perfección... –, se refiere a “alegría 
espiritual para euitar el venino de la acçidia” (Arcelus Ulibarrena 1998: 591) 
porque en las tribulaciones y adversidades el siervo de Dios ha de mostrar alegría 
pues la tristeza es un vicio que hay que evitar principalmente porque conduce a 
la desidia. El propio Francisco dejó estipulado qué es la verdadera alegría en un 
texto que complementa a las veintiocho admoniciones que como explica José 
Antonio Guerra:

Vienen a ser como normas de gran penetración psicológica para el di-
scernimiento de espíritus; enseñan a no contentarse con el nombre de po-
bres y humildes o con ciertas prácticas ritualizadas de virtud, sino a ser ver-
daderamente pobres de espíritu, puros de corazón, sencillos, obedientes; es 
decir, a ser hermanos menores en espíritu y en verdad. Son fruto maduro 
de la experiencia pastoral de Francisco en el trato con sus hermanos (San 
Francisco de Asís 2003: 89).

No siempre la perspectiva europea será la de victoria, ya que para algunos de 
ellos el fracaso es una constante. Uno de los casos más significativos de la de-
smitificación de América iniciada por Colón va a ser el de Alvar Núñez Cabeza 
de Vaca, que en sus Naufragios (1542) nos da la versión del europeo aculturado. 
En su relato, que no tuvo obligación de escribir, narra el naufragio y el vagar de 
los supervivientes por tierras inhóspitas entre infieles13. 

13   Cabeza de Vaca transforma la visión heroica por otra desesperada en la que el frío, el ham-
bre, la sed, las tempestades, la esterilidad y las mudanzas de la fortuna se convierten en la obse-
sión de los que recorren las tierras americanas. Cuando afirma “El cavallo dio de cenar a muchos 
aquella noche” (Núñez Cabeza de Vaca 1996: 79) él y los demás hombres con la muerte de sus 
aliados han degradado uno de sus principales símbolos. 

El desnudo también resulta significativo pues hace que los europeos se pongan a la par que 
los naturales alejándose de la postura eurocéntrica. Su aindiamiento provoca que sean tratados 
inhumanamente por españoles que no los reconocen como tales en el primer momento de su en-
cuentro. Cabeza de Vaca y sus acompañantes serán esclavos de indios como físicos (curanderos), 
e, incluso, llegaran a practicar la antropofagia frente a los indios horrorizados por esta práctica. 
En definitiva, se produce un proceso de inversión ya que, en vez de conseguir la conversión de los 
indígenas, serán ellos los que se dejen asumir por un mundo considerado bárbaro abandonando el 
marco de la civilización.
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Los españoles que se asimilan a los indios de forma involuntaria y penosa, 
son todos aquellos que fueron a América deslumbrados por el brillo del oro y 
por eso a los ojos de Motolinía, Dios, que todo lo sabe, se ha ensañado con ellos. 
Éstos se alejan de la concepción moral de fray Toribio porque están inmersos en 
la dinámica de la codicia. Su fracaso es para el misionero algo inevitable puesto 
que la justicia final divina, que es contraria a la ambición humana, siempre recae 
sobre los pecadores, aun cuando hayan podido disfrutar del éxito en este mundo.

En las numerosas ocasiones que en la crónica la etnografía deja el protago-
nismo a la literatura apocalíptica, en su autor siempre resuena el eco del profeta 
Jeremías, porque el profetismo de Motolinía es la exaltación de una ética basada 
en la necesidad de bondad. El texto se torna anuncio de aflicciones tremebundas 
que, por supuesto, están destinadas a aterrorizar a los pecadores, y que son la 
prueba de un proceso traumático de aculturación de los españoles por desear 
a cualquier precio lo que no les pertenece. Estos desgraciados no son la encar-
nación ni del león ni del águila imperial, símbolos del emperador escatológico, 
sino que forman parte de los ríos de Babilonia, símbolo de la destrucción de la 
soberbia del mal, por lo que serán destruidos:

Y porque de mil ha vuelto uno a España, y este lleno de bienes por 
ventura mal adquiridos, y que según San Agustín no allegarán al tercero 
heredero; y ellos y el oro todos van de una color, porque con el oro sobra-
ron mil enfermedades, unos tullidos de bubas, otros con mal de ijada, bazo, 
y piedra, y riñones, y otras mil maneras y géneros de enfermedades, que los 
que por esta Nueva España aportan en la color los conocen, y luego dicen: 
“Este perulero es”. [...]

¡Nobles de España, llorad sobre estos malditos montes!, pues los que en 
las guerras de Italia y África peleaban como leones contra sus enemigos, 
volaban como águilas siguiendo a sus adversarios en la tierra del Perú 
murieron no como valerosos ni como quien ellos eran, sino de hambre, 
y de sed, y frío, padeciendo otros innumerables trabajos, unos en el mar, 
otros en puertos, otros por los caminos, otros en los montes y despoblados 
(Motolinía 1971: 233-234).

En estos hombres el proceso de inversión cultural es completamente degra-
dante, porque pierden de manera traumática los símbolos que los identifican 
como europeos poniéndose a la par de los naturales. El grupo que posee la cultu-
ra de prestigio, de élite, ante las miserias iguala a la clase, porque su modelo de 
realidad, con todos sus emblemas de grupo, ya no tienen sentido en un ambiente 
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tan hostil y desesperado que los lleva a la enfermedad o a la muerte.
Sin embargo, en Motolinía y en sus compañeros se aprecia una probidad, 

que tiene su origen en la visión mesiánica y en una firme creencia en el alcance 
universal de la salvación. Ésta ya ha sido anunciada, está en los relatos proféticos 
que manejan y aceptan como guías en su labor misionera. Para Motolinía, Isaías 
y Jeremías son el modelo a seguir. 

Isaías por anteponer la fe y la confianza en Dios que para él es la única posi-
bilidad de salvación, y por la fortísima conciencia de que todo acto impío, si no 
tiene un arrepentimiento sincero, tendrá un castigo tremebundo capaz de provo-
car el pavor en cualquier pecador. Isaías insiste en la responsabilidad que cada 
hombre tiene con Dios y obviar esa responsabilidad conduce al pecado, mientras 
que asumirla genera paz y bienestar.

Y Jeremías porque fue leal a Dios a pesar de haber cargado con todas las veja-
ciones a las que se puede someter a un ser humano -fue azotado, criticado, aver-
gonzado y encarcelado- por no hablar de la ignominiosa muerte que le atribuye 
la tradición que cuenta que fue aserrado; y, a pesar de tanta humillación, no desa-
cató la voluntad de Dios amando al prójimo y alertándolo de todo aquello que no 
quería escuchar –calamidades, conspiraciones, destrucciones, hambre, pestilen-
cia y traiciones – sin desfallecer y renunciando a una cómoda y prestigiosa vida 
que le había correspondido por cuna al nacer en una familia sacerdotal. Jeremías 
es un modelo de entereza por antonomasia pues deseando la paz siempre estuvo 
en guerra con todos incluidos los suyos y su pueblo.

4. Brevísima recapitulación

Motolinía y sus compañeros menores iniciaron una política indigenista fun-
damentada en la espiritualidad de la Orden de Francisco, pero sostenida por una 
política culturizadora que modeló la sociedad prehispánica hasta convertirla en la 
sociedad colonial. La principal motivación de esta modelación es el proselitismo, 
que los indios rechacen los vicios en los que vivían antes de la llegada de los 
españoles, pero en este proceso los propios frailes, y Motolinía es un exponente 
de esta corriente, actúan desde sus ideas soteriológicas que solo pasaban por 
edificar una nueva cristiandad a semejanza de la Iglesia Primitiva. Este anhelo 
de corte utópico se sustenta en dos pilares, la predicación del Evangelio, que 
para ellos es decir lo mismo que el mismo Cristo como consolidó Francisco, y 
el ejemplo y una conducta coherente con la palabra que predicaban. Es decir, 
las directrices de esta evangelización son endógenas y están en consonancia con 
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la larga y testada tradición franciscana de convertir a la Buena Nueva a infieles 
extraños, por lo que sobre el terreno se ven obligados a tener una estructura que 
permita la consecución de ese fin. Es más, la estructura necesaria no es solo la 
de la Orden, sino que deben cohabitar con la estructura superior de la metrópoli 
por lo que existe una tensión al necesitar compatibilizar dos posturas antagóni-
cas, el deseo de una espiritualidad y despojamiento limpios, idealizados en los 
desiertos14, con una estancia en el siglo activa y a merced de muchos intereses 
mundanos. Motolinía se transforma desde su llegada a México, asimilándose a 
los más pobres del orden colonial, pero ejerciendo el poder sobre ellos desde ese 
mismo orden que ejerce una violencia que es legitimada.

El General les encomienda en la Patente y Obediencia (Pérez Luna, 2001) ha-
cer cualquier sacrificio para que los infieles alcancen los valores superiores que 
los misioneros les ofrecen, es decir liberarlos de las limitaciones que tienen por 
su idolatría. El sacrificio de los frailes aparece en la crónica de Motolinía como 
una dramatización del sacrificio de Cristo, y después de Francisco y de muchos 
que lo han seguido, ofreciéndose ellos si es preciso para revitalizar y reivindicar 
el sufrimiento y la muerte del Fundador. El matiz que aporta Motolinía en su 
crónica y en sus epístolas, bellamente escritas y con abundantes alusiones a la 
literatura profética clásica, es el de la entereza de sus hermanos independiente-
mente de los frutos que den sus sacrificios, pues estos tienen la función de con-
tribuir al ideal cristiano, pero con sus trabajos a “pie de obra” también a mejorar 
el orden económico y social de los más pobres.
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Abstract
The Franciscan Toribio de Benavente, also known as Motolinía, was born in Bena-
vente (Spain) between 1482 and 1492 and died in Mexico in 1569. He is the au-
thor of one of the most important Indian chronicles produced in colonial times. The 
chronicle has come to us in the form of two manuscripts, The History of the Indians 
of New Spain and the Memorials, which are a recast of another missing major work 
that is part of the tradition of lost books, but of which we have evidence by other 
chroniclers like Alonso de Zorita.
Motolinía shows the debate within the religious order about how the conquest was 
explained, the controversies of the conversion to Christianity and the profound cul-
tural transformations of the Native Americans and also of the Europeans who come 
into contact with the “New World”. This ethnographer chronicler raised his mission-

 M. Pilar Panero García



MISCELLANEA	 VOCI  •  259

ary work out of poverty, the franciscan capital coordinate. As a man of the 16th C., 
he begins with eurocentric positions, although in all the cultural patterns that did 
not jeopardize the implantation of Christianity Motolinía defended the culture of the 
“other”. The chronicle of Motolinía offers us a detailed and substantial exposition of 
the linguistic translation, but also the cultural one made by the missionaries since 
their arrival in Mexico. In the text he introduces very interesting nuances about differ-
ent levels of acculturation that took place according to the acculturated group, but in 
this article we will focus on the process of Motolinia and his Franciscan companions 
starting from the concept of communitas by Victor W. Turner.

El franciscano Toribio de Benavente, también conocido como Motolinía, nace en 
Benavente (España) entre los años 1482 y 1492 y muere en México en 1569, es 
autor de una de las crónicas de indias más importantes producidas en la época co-
lonial. La crónica ha llegado a nosotros bajo la forma de dos manuscritos, la Historia 
de los Indios de Nueva España y los Memoriales, que son una refundición de otra 
mayor desaparecida que forma parte de la tradición de los libros perdidos, pero de 
la que tenemos constancia por otros cronistas como Alonso de Zorita.
Motolinía pone en evidencia el debate al interior de su orden religiosa acerca de 
cómo se explicaba la conquista, las controversias de la conversión al cristianismo y 
las profundas transformaciones culturales de los nativos americanos y también de 
los europeos que entran en contacto con el “Nuevo Mundo”. Este cronista etnógrafo 
planteó su labor misionera a partir de la pobreza, la coordenada franciscana capital. 
Como hombre del siglo XVI parte de posiciones eurocéntricas, aunque en todos los 
patrones culturales que no hacían peligrar la implantación del cristianismo Motolinía 
defendió la cultura del “otro”. La crónica de Motolinía nos ofrece una exposición 
detallada y sustanciosa de la traducción lingüística, pero también cultural que hi-
cieron los misioneros desde su llegada a México. En el texto introduce matices 
muy interesantes acerca de distintos niveles de aculturación que se produjeron en 
función del grupo aculturado, pero en este artículo nos centraremos en el proceso 
de Motolinía y sus compañeros franciscanos partiendo del concepto de communitas 
de Victor W. Turner.

Il francescano Toribio de Benavente, noto anche come Motolinia, nato a Benavente 
(Spagna) tra il 1482 e il 1492 e morto in Messico nel 1569, è l’autore di uno dei 
più importanti cronache dalle Indie prodotte in epoca coloniale. Tale Cronaca ci è 
pervenuta nella forma di due manoscritti, la Storia degli indiani della Nuova Spagna 
e I Memoriali, che in realtà sono la riformulazione di un materiale molto più ampio 
che fa parte della tradizione dei libri perduti, ma di cui abbiamo conoscenza da altri 
cronisti come Alonso de Zorita.
Motolinia mette in evidenza il dibattito all’interno del suo ordine religioso in merito 
alla spiegazione circa la conquista, le controversie circa la conversione al cristiane-
simo e le profonde trasformazioni culturali dei nativi americani così come degli eu-
ropei che entrano in contatto con il “Nuovo Mondo”. Questo etnografo cronista basò 
il proprio lavoro missionario sulla povertà, la coordinata principale del francescane-
simo. Da uomo del XVI sec. parte da posizioni eurocentriche, per quanto in tutti i 
modelli culturali che non mettono a rischio i fondamenti del cristianesimo, Motolinia 
prese sempre la difesa la cultura dell’“altro”. La Cronaca di Motolinia offre un’espo-
sizione dettagliata e sostanziale della traduzione linguistica, ma di fatto anche cultu-
rale che i missionari dal loro realizzarono a partire dal loro arrivo in Messico. Il testo 
introduce alcune sfumature molto interessanti sui diversi livelli di acculturazione che 
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furono messi a punto a seconda del gruppo acculturato, ma in questo articolo ci si 
concentrerà in particolar modo sul percorso di Motolinia e dei suoi compagni france-
scani a partire dal concetto di communitas utilizzato da Victor W. Turner.
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